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Circular, 

Siempre he creído necesario para la 
vida de nuestra Asociación profesional 
un aliciente, un est ímulo que sostenga 
esa organización, cuya existencia, de 
suyo lánguida , solo es agitada en é p o ­
cas fijas por esos disturbios profesiona­
les que voluntaria ó involuntariamente 
suelen cometer algunos en la época de 
verificar los contratos. 

¡Triste es la misión de aquella socie­
dad que solo, ó principalmente se ha 
de ocupar en d i r imi r las faltas profe­
sionales, que además de ser denigran­
tes para el que las comete, no por eso 
dejan de afectar al que de ellas en­
tiende! 

Esta es una de las razones que nos 
deben impulsar á que labemos nuestras 
impurezas en el puro y tranquilo lago 
de la ciencia, donde gozaremos de esa 

frescura tan digna como úti l ; tan pla­
centera como necesaria para olvidar 
nuestras debilidades profesionales, d á n ­
donos un recíproco abrazo dentro de 
las verdades externas y abriendo con 
ello ancho camino á nuestro porvenir; 
indudablemente honraremos á nuestra 
respectiva clase, nos honraremos nos­
otros mismos y honraremos t a m b i é n á 
los pueblos, que aunque crueles con 
nosotros, ellos al cabo y al fin nos pro­
porcionan el pedazo de pan con que sa­
tisfacemos la necesidad más imperiosa 
de nuostros hijos. 

Indudablemente, teniendo presentes 
estas consideraciones la Junta que me 
honro en presidir, acordó en su ú l t i ­
ma sesión celebrar un c e r t á m e n c i e n t í ­
fico-profesional el día del aniversario de 
la sesión del Babor; teniendo en cuen­
ta el tiempo disponible para preparar 
los trabajos, que, aunque escaso, era 
suficiente para ello; mas por circuns­
tancias imprevistas, no pudo publicarse 
el acta de aquella sesión en tiempo 
oportudo, y como ahora yá verdadera­
mente queda poco tiempo disponible para 
preparar los trabajos de aquella solem­
nidad, creo prudente suspender el acuer­
do de la Junta referente á la celebra­
ción del Certamen á que se contrae el 
extracto de la sesión que hoy se pu ­
blica, hasta que reunida de nuevo la 
Corporación acuerde lo que crea pro­
cedente. 
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Rubielos 27 de Diciembre de 1883.— 
E l Presidente, José Garcerá . 

Extracto del acta de la ses ión del 12 
de Noviembre de 1883. 

Presidencia del Sr. Garcerá . 

Reunidos los Sres. componentes de la 
Junta directiva del Partido, nombrada 
en la reun ión del Babor en 10 de A b r i l , 
y de la Junta jurado de distrito, u l t ima-
mente nombrada según el Reglamento 
de la Asociación provincial , y , desesti­
mada que fué la dimisión presentada por 
el Sr. Presidente, los individuos com­
ponentes de aquella, hicieron entrega 
de sus cargos á los nuevamente nom­
brados y , al declararla disuelta el señor 
Presidente, rogó á sus individuos per­
maneciesen en la Sesión con el fin de 
utilizar su esperiencia y conocimientos 
en los puntos puestos á discusión. 

Los acuerdos tomados fueron los si­
guientes: 

1. ° Elegir por unanimidad y con el 
ca rác te r de interinos, hasta la reun ión 
general, para suplentes de la Junta j u ­
rado, según el art . 3.° del i-eglamento 
á D. Be rnabé Polo, del presidente; don 
José Zarzoso, del tesorero; D . Simón P é ­
rez, del contador y D, Joaquín Mar t in , 
del Secretario 

2. ° Admi t i r el ingreso en la Aso­
ciación solicitado por D. Federico Bosch. 

3. ° Recordar el pago de la cuota esta­
blecida en la sesión del Babor. 

4. ° D i r ig i r una circular á todos los 
individuos que ejercen en el distrito, en 
la forma que se ha visto en nuestro 
periódico. 

5. ° Comprar sello y las libros nece­
sarios. 

6. ° Celebrar un Certamen científico 
profesional el dia del aniversario de la 
r eun ión del Babor, entre los sócios del 
distrito; con un premio y un accésit por 
cada una de las cuatro clases. Consis­
te el primero en medalla de plata y 
diploma de socio de méri to y el segundo 
en diploma simplemente, y 

7. ° Instruir expediente sobre el i n ­
cidente Navarro Zarzoso. 

Venta del Aire de Albentosa 12 No­
viembre del 83. 

P. A . del propietario: 
E l Secretario ejerciente, 

Joaquín Mart in . 

¡UN AÑO MÁS! 

¡Un año menos! y ¡un año más! . 

De aquél , no debemos ocuparnos yá 
n i un momento solo; harto dijimos en 
nuestra despedida; se hund ió para siem­
pre en la noche de los tiempos como 
se hunde en lo más profundo de nues­
t ra conciencia el remordimiento de lo 
mal empleado que ha trascurrido para 
la causa de nuestra Asociación: pero de 
éste , del nuevo año , ¡ah! son m u ­
chas v muy gratas las nuevas que os 
vamos á contar, como grandes los p ro ­
yectos y propósitos que tenemos que 
real izar .—¿Como, p r e g u n t a r á el lector, 
se h á operado un cambio tan radical 
en la manera de ver las cosas en el 
trascurso de quince dias? ¿Guando apenas 
si hemos salido del estupor que nos cau-
sára el fatídico eco de las campanas do­
blando á muertos y salimos ahora con 
nuevas buenas y proyectos y propósitos 
que realizar? ¿En qué quedamos?, ¿se 
muere ó no se muere la naciente Aso­
ciación? 

Eso y otras cosas parecidas pregun-
ta ráse el lector, á las que nosotros por 
toda contestación diremos que efectiva­
mente, en aquel entonces dudábamos , 
pero que hoy que conocemos la actitud 
de nuestros compañeros , que sabemos 
su decisión, hoy, pública y solemnemen­
te anunciamos que la Asociación mar­
cha, que el periódico vivi rá y que cuan­
tas indiferencias y manejos pongan 
en práct ica muchos enemigos, que tam­
bién los tenemos, no se rán bastante ha 
hacernos desistir ni entorpecer en el 
accidentado camino porque marchamos. 

Pero no anticipemos los conceptos, 
basta y sobra coa decir que, pese á 
quien pese, la cosa marcha bien y que 
los resultados de nuestra propaganda del 
p r i m e r a ñ o — n o obstante lo dicho por m í — 
son del todo satisfactorios, son lo bastante á 
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tranquilizarnos y ha infundirnos alien­
tos, en la seguridad que en ésta segunda 
campaña , mucho nos equivocamos si la 
más completa victoria no corona nues­
tros esfuerzos. Desisto, pues, de mi de­
clarada huelga, arreglo mis chismes, to­
mo posiciones, me preparo á la defensa 
y ya estamos nuevamente á vues­
tra disposición. 

A l comenzar el segundo año de nuestras 
amistosas y cordiales conferencias, en 
nada se han menguado los móviles que 
nos impusieron y guiaron á la creación 
del periódico LA ASOCIACIÓN y la colec­
tividad del mismo nombre que le ha de 
dar vida. Hoy como antes con t inúan y 
persisten las causas del malestar de nues­
tras clases y de la misma manera hoy 
como antes estamos dispuestos á apron­
tar nuestros pequeños esfueszos en pró 
del mejoramiento científico y moral de 
las mismas. Poco valen, de nada servi­
r á n nuestras palabras perdidas acaso en 
el clamoreo general de la prensa mé-
dico-farmacéut ica-ve ter inar ia en deman­
da de reformas para las colectividades 
que representa, pero por el entu­
siasmo con que acariciamos nuestra 
obra, por la fé con que defendemos nues­
tros propósitos, por la v i r tud con que 
regulamos nuestras aspiraciones,, por 
estas solas circunstancias que estamos 
seguros, nadie nos ha de disputar, oír­
nos han, bien lo podemos asegurar, en 
el limitado círculo á que por hoy se diri jen 
nuestros trabajos. 

Pesados han estado nuestros amigos, 
tardos han sido en responder, pero hoy 
se desliza nuestra pluma á impulsos gra­
tísimos á nuestro corazón, por el va ­
limiento que dán á nuestras palabras las 
muchas adhesiones que venimos reci ­
biendo. Sea á causa de la actitud de la 
Junta Central, contrariada en más de 
una ocasión; y ya al modo de ver de 
los iniciadores, desesperanzados de ver 
realizados los propósitos con tanto en­
tusiasmo concebidos; t ambién por mis 
ya casi fundadas decepciones espresadas 
en distintas formas en los úl t imos nú­
meros del periódico; cuando todos y 
todo, en una palabra, parecía estar per­
dido y desconcertado, surge cual nueva 
ave-fenix de sus propias cenizas, la idea 

de la Asociación más esplendente, m á s 
sublime, más importante que nunca. Sí, 
señores; la Asociación,—por las cartas 
que tenemos á la vista, por las adhe­
siones que recibimos,—ya no pide, n i 
ruega, n i suplica, la Asociación se 
impone. 

E l efecto, pues, que á la Junta, á los 
iniciadores y á todos ha producido la 
lectura de esos documentos, ha sido m á ­
gico, sorprendente. Ello ha sido que la 
confianza renace en todos, que el en­
tusiasmo se despierta nuevamente, que 
la fe crece y la causa de la Asociación 
provincial , nuestra causa, la causa de 
todos, se vá á salvar, se está salvan­
do, casi está salvada yá .—Alegraos y 
a leg rémonos , pues, queridos compañeros ; 
vosotros con vuestra aptitud de hoy, 
llevando combustibles al fuego de nues­
tro entusiasmo, acrecentá is nuestro ar­
dor para la pelea y nuestra resistencia 
para el trabajo en la fatigosa campa­
ña que estamos dispuestos á emprender. 

¿De qué mejor manera, pues, pode­
mos inaugurar nuestras fraternales re­
laciones del segundo año que par t ic i ­
pándoos nuestras apreciaciones, concep­
tos y juicios sobre la Asociación pro­
vincial?—Acostumbran dar, en estos ca­
sos, como por vía de in t roducción, to­
dos los periódicos profesionales, un pros­
pecto en el que á vuelta de ofrecimien­
tos y regalos suscitan al lector á sus­
cribirse ó á pagar la suscricion si yá 
lo estaba; nosotros n i nada podemos 
ofrecer, n i nada tenemos que regalar: 
por único ofrecimiento, por todo regalo 
tenemos que decir y muy alto, que 
vivimos y vivimos vida propia y robusta 
dentro del periódico profesional, y que 
la Asociación, la ansiada Asociación pro­
vincial , será un hecho dentro de poco, 
tá l y en la forma y manera que muchos 
desean que sea. ¿No os satisface?. ¿Que­
ríais mejores regalos?. ¿Esperabais ma­
yores ofrecimientos?... ¡Pues marchaos 
de nuestro lado!: ¡dejadnos en paz! 

_ Todos nuestros afanes y desvelos los 
simboliza la Asociación provincial : la 
Asociación provincial será dentro de po­
co un hecho, ¿qué mejor regalo, pues, 
podíamos haceros para fortaleceros en 
la fé, para avivar vuestro entusiasmo, 
para tranquizar vuestro espír i tu , para 
satisfacer vuestro deseo, para calmar 
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vuestra ansiedad y hasta para m i t i ­
gar vuestras penas, que mejor regalo 
que daros aquello mismo que ofrecimos 
conseguir desde la aparición de nuestro 
periódico? ¿Es ello lo bastante? ¡¡Pues 
ah í la tené is ! ! . . . Apresuraos, acudid, 
engrosar sus filas: velad y cuidad 
de ella, es lo único que os encargamos 
por ser el mejor y único regalo con que 
os podemos brindar en el segundo año 
de nuestra, propaganda. 

Y ahora, yá próximos á constituirnos 
definitivamente no podemos menos de 
recordar las mismas palabras con que 
i n a u g u r á b a m o s nuestras tareas del p r i ­
mer año : repetirlas no es tará fuera de 
lugar cuando con ellas afirmamos una 
vez más los móviles que nos i m p u l -
pulsaron y aspiraciones que nos mue­
ven. Fí jense nuestros lectores y no las 
olviden. 

«No nos dirijimos á las eminencias 
»de nuestra c iencia ,—decíamos entre 
«otras cosas—no buscamos competencias 
«imposibles, n i nada que pueda directa ó 
« indi rec tamente perjudicar intereses ad-
«quiridos, para nosotros siempre respe-
»tables; somos más humildes y más po-
«bremente hemos de v i v i r ; encerrados 
»en el estrecho círculo de nuestra pro­
v i n c i a queridís ima, para ella trabaja-
»mos y dentro de ella tenemos trazado 
« e K c a m p o de nuestras futuras opera-
»clones.» 

«Sin otro móvil que entendernos y 
«conocernos, al pr incipal ís imo objeto de 
«fundar una verdadera Asociación pro-
«vincial, levantamos bandera en el cam-
»po del periodismo profesional. La fó 
«nos guía, el entusiasmo nos alienta, los 
«más puros sentimientos mueven nues-
»tros corazones y la dulce esperanza nos 
«hace mirar á t r avés de un celaje os-
«curo y hasta pavoroso, los destellos de 
«un dia de ventura sin fin. á la p l á -
»cida sombra del árbol bienhechor de 
«las Asociaciones.« , 

«Tenemos grandes empresas que aco-
«meter y mayores proyectos que rea l i -
»zar; y por ser así, ante la magnitud 
»de la obra que acariciamos, empezamos 

«haciendo gustosís imos, y con la p ro -
«verb ia l franqueza de los hijos de esta 
«hida lga t ierra de Aragón , declaración 
«pública y solemne de nuestra insufi-
»ciencia y de las dudas que á su sola 
«iniciación nos asaltan. Y , pues, que es 
«notorio nuestro escaso valer y pocas 
«nues t ras fuerzas, por ello necesitamos 
«de todos; entendedlo bien, profesores 
»de las ciencias médicas en la p r o v i n -
«cia de Teruel, necesitamos de todos; 
»á todos, absolutamante á todos, desde 
»el doctor hasta el ú l t imo practicante 
«buscamos , á todos llamamos, y á t o -
«dos nos di r ig imos.» 

«Agrupémonos , contémonos queridísi-
«mos nuestros, ya sabéis que la. un ión 
«es fuerza , y . . . . ¡que nadie pueda echar-
»nos en cara, como causa de nuestra de-
»cadenc ia é inconsideración, la desunión 
«y falta de buena inteligencia que co-
»mo hermanos debemos sostener!» 

«Mostrémonos táles y como somos, tra-
«bajadores , dignos, bien educados, res-
«petuosos, tolerantes, caritativos,. . . . y 
«nos t e n d r á n en lo que debemos ser 
« ten idos .« 

«P rocu remos desterrar ódios mal en-
»cubier tos , pasiones manifiestas y am-
«biciones desmedidas, inaugurando con 
«el advenimiento de la Asociación una 
«era de perfecta a rmon ía , prosperidad 
«y ventura de que harto necesitados es-
» tamos .« 

«Que nuestro gr i to sea siempre de paz 
«y no de guerra, de unión y no de ex-
«cision, de amor y no de ódio, de fo r -
«ta lecer espír i tus y no de fomentar pa-
»sienes.» 

«Decididos como estamos, n i nos ar re-
«dran dificultades, vengan de donde v i -
«niesen, n i nos de tendrán obstáculos cual-
»quiera que ellos fuesen en la valerosa 
«cruzada que emprendemos^ por mas qué , 
«como todas no esté exenta de peligros 
«y privaciones, de sinsabores y de penas.» 

«A vosotros, queridísimos c o m p a ñ e r o s , 
«médicos y cirujanos, farmacéuticos y 
«ve te r ina r ios , ministrantes y practican-
»tes en la provincia de Teruel, toca 
«juzgar nuestros móviles y el espír i tu 
»que nos gu ía al emprender una tarea 
«tan superior á nuestras fuerzas;. . . . 
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Todo esto y mucho más decíamos y 
eso mismo estamos dispuestos á probar 
y sostener si vuestra confianza no nos 
abandona. 

También en la parte. material y cien­
tífica del periódico procuraremos inti ;o-
ducir todas aquellas reformas y mejo­
ras compatibles con el estado económico 
de la Asociación, cambiando para el 
primer objeto y cuando así se deter­
mine, el papel y tipos del per iódi­
co dando con ello mayor lectura con 
que poder llenar todas las necesida­
des, anuncios y disposiciones de las Jun­
tas de distrito como los trabajos de los 
que nos quieran ayudar en la propagan­
da, y dando para el segundo satisfac­
ción á nuestra ciencia insertando los 
casos clínicos que se nos env íen como 
abriendo nuevas secciones de Medicina 
legal, fó rmulas y recetas, así como i n ­
sertando los casos notables y dignos de 
figurar que encontremos en los per iód i ­
cos de nuestra profesión que nos hon­
ran con el cambio. 

Con estas intenciones y con el propó­
sito decidido y firme de seguir la mar­
cha en esas l íneas trazadas, esperamos 
seguir el resto del año que ahora em­
pieza. Que secunden los buenos, y el 
tiempo se e n c a r g a r á de enseñar á todos 
que la fé y la confianza que constan­
temente nos han acompañado , no nos 
han de abandonar un solo instante. 

J o s é Garcés Tormos. 
Santa Eulalia y Enero 1884. 

UNA ACLARACION 
que puede servir de norma á nues-
TO% amigos del partido de Albarrac ín . 

Sr, D. José Garcés Tormos, 
Santa Eulalia. 

Almohaja 22 de Diciembre de 1883. 

Muy Sr. nuestro y querido amigo: Como 
quiera que en las fiestas de Peracense nos dijo 
V., á los varios profesores que á invitación 
suya acudimos, que estuviéramos quietos res­
pecto á lo de la Asoeiacion, asi lo hemos he­
cho; pero ahora que vemos el ultimátum en 
el último número del periódico, y V. nada nos 
dice, hemos creído conveniente dirigirle la 
presente para que nos diga: 

1 .* ¿Debemos solicitar pertenecer á la Aso­
ciación á la Junta de partido ó á la provincial? 

2. ° De asociamos, ¿la cuestión de socorros 
pecuniarios será un hecho y como tal debe­
mos suscribirnos, ó nada mas como socios sim­
plemente? 

3. ° Asociados yá, ¿quién garantiza á estos 
pobres ministrantes el cumplimiento de cuanto 
el Reglamento previene, caso de nuestro fa­
llecimiento? 

La contestación mas amplia esperamos para 
proceder con su consejo á lo que debamos 
hacer, y en el entretanto no daremos ningún 
paso. 

Recibid con este motivo 
Angel Clavero, ministrante de Almohaja.— 

Francisco Martin, id. de Pozondon.—José Mi-
ralles, id. de Peracense. 

* 
La comunicación anterior viene perfectamen­

te para aclarar algunos puntos dudosos, y es 
por lo que la contestamos en esta forma para 
que sirva de norma á nuestros amigos del 
partido de Albarracín y de otras partes que 
quieran seguir nuestras instrucciones. 

Cierto que nosotros en Peracense, como en 
Cea, como en Celia, como en Albarracín, co­
mo en Torrelacárcel, como en Villafranca y 
muchos pueblos mas de nuestro partido, he­
mos aconsejado la calma, la prudencia y el 
quietismo mas absoluto en cuanto á la Aso­
ciación se refiere. Mi partido, he dicho siem­
pre, lo tengo á mi lado; yo, predicaré, haré 
propaganda y veremos que hacen los demás, 
y en el supuesto de un fracaso, prefiero que 
el desencanto sea para mí solo, que el ridí­
culo caiga sobre mí, á hacer cómplices á mis 
amigos de mis elucubraciones y castillos en 
un asunto, por mas que otros digan, sobrado 
sérío. Nunca me hubiera perdonado tomar á 
una colectividad, que tanto quiero, como base 
de mis trabajos y propaganda; asumir toda 
la responsabilidad DENTRO DE MI PARTIDO, 
caso de un fracaso, ha sido siempre mí nor­
ma; presentarla como modelo de subordina­
ción, de compañerismo, de abnegación, como 
un solo hombre sí los resultados de la pro­
paganda correspondían á lo que me proponía 
ha sido siempre mi objeto. 

Y que este momento ha llegado, harto lo 
doy á entender en otro lugar de este número. 
Precisa, pues, que todos los que se inspiren 
en nuestros propósitos, todos los que quieran, 
comulgar en nuestra iglesia, todos los que sin­
ceramente se llamen no amigos nuestros, sino 
amigos de la unión, del compañerismo, de la 
abnegación y del patriotismo que son en suma 
las virtudes principales sobre que está con­
cebido nuestro Reglamento y que adornar de­
ben á todo asociado, precisa, repetimos que 
manden las adhesiones en la forma y manera 
que diremos.—Ocasión se presenta á los in­
diferentes para darme el mas soberano disgus­
to: catorce años de residencia dentro del par-
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ticlo hánme dado ocasión de consultar y tratar 
á todos los profesores residentes en él; desde 
nuestro venerable Subdelegado quien apesar de 
sus largos años he visto siempre animado de 
los mejores deseos, hasta el último de sus 
practicantes apenas hi habrá pasado un dia en 
el que no haya tenido que departir con al­
guno acerca de las excelencias de la Aso­
ciación. Esio es un heeho, esto lo saben to­
dos, y si después de tanto suplicar, hablar y 
escribir, mi pacido siquiera, no lleva á la 
Asociación un coníingeòte mayor que los otros, 
en verdad que podemos exclamar, nos hemos 
lucido. 

Vamos á conía.-nos, pues: los que interés 
tengan en hacernos callar para siempre, oca­
sión tienen ahora, repetimos: aquellos que vean 
en nosotros al hombre verdad, al hombre fé, 
al hombre entusiasmó, que lo demuestren apre­
surándose á colocarse á noestra derecha y to­
mar puesío cu la conlienda que ahora—des­
pués que estemos consiituidos—empieza. La 
claridad y franqueza con que hablamos nos dis­
pensa de dar más pormenores por hoy, re­
pitiendo solo para inteligencia de todos, que 
estamos dispuestos á reconocer aquella verdad 
de la iglesia: qui non est mecum, contra 
me est. 

¥ * 
Por lo que hace á la primera preguníá de 

aquellos niodesiísimos pracíicaofes,—á los cua­
les de paso mandainos la espresion de nues­
tro agfadecimieiHO por su buen deseo,—debe­
mos decir que las instancias deben dirigirse 
al Presideníe de la Jo ala de Distrito, on un 
pliego de papel BLANCO ordinario ó del que 
se emplea en las Secretarías. Dicha instancia 
debe redactarse con arreglo al modelo inserto 
en el número 23 de nuestro periódico. A fal­
ta de ello deben dirigirse sencillamente y por 
medio de carta al dicho presideníe manifestan­
do su deseo y con ello el pueblo de residen­
cia, vecinos, dotación, profesión, cuota que se 
compromete satisfacer para el socorro 
etc. etc. El presidente con éstos datos, forma 
la instancia que remite para la firma del in­
teresado, el cual luego la devuelve y se ar­
chiva para los efectos consiguientes. 

Respecto á este punto, es decir al compro­
miso formal para ser socio ó manera de so­
licitarlo para no dar lugar á dudas y otras 
cosas que yá esplicaremos en otra ocasión, he­
mos oido los pareceres más opuestos y con-
traditorio: quien que por medio de escritu­
ra; quien que en papel de tres reales; este 
que con testigos; el otro que con garantía; 
le de allá que recoger todas las firmas en un 
documento solemne, tantos que nos hace pen­
sar en el cuento del gitano ¿señores hay con­
fianza? El que adquiere un compromiso bajo 
su firma y trata de eludirlo lo mismo lo hace que 
la haya estampado en un papel de estraza 

que en un pliego de ilustres. Esto, pensamos, 
importa poco por hoy. Mañana y en juntas 
generales ya se irá pensando poco á poco en 
dar mejor forma al asunto. 

La segunda pregunta tiene una importancia 
reconocida pero que aclara los artículos '18, 
19, 20, 21, 22 y 23, de nuestro Reglamentó 
al que remitimos. Diremos sin embargo, que 
una vez se sepan los que ingresan en el so­
corro, por la central se girarán las ordenes 
conducentes, dando á conocer el número de 
asociados en esta sección, cuota que les al­
canza, dia desde que empieza á regir y de­
más, en vista de lo que el interesado consul­
tando sus conveniencias aceptará ó no su in­
greso en la misma y sin que por ello quede 
fuera de la Asociación general. 

Lo que por hoy se pide és adhesión á la 
Asociación general y aceptación ó no de la 
sección de socorros. Mejor sería que iodos se 
comprometieran á todo y ese es nuestro cri­
terio y por él trabajaremos, pero como quiera 
que hay viudos y solteros y hasta casados que 
ni aun á su mujer querrán dejar en paz des­
pués de muertos, se convino en que no fuera 
obligatorio el socorro. De todos modos, y pa­
ra tranquilidad y satisfacción de todos aconse­
jamos su ingreso en la sección, pues respecto 
á la cuota y demás no dá lugar á dudas de 
ningún género. La mejor firma, el más so­
lemne compromiso está en que un mes antes 
de funcionar dicha sección, por la Central se 
publicará en el periódico la lista general de 
los comprendidos y nadie en su caso podrá 
alegar ignorancia: si calla, acepta, pues de lo 
contrario buen cuidado se dará en avisar y 
aclarar su situación. 

No menos importante, por lo intencionada, 
es la tercera pregunta, tal como está formu­
lada revela una cosa que nosotros suponemos 
muy léjos del ánimo del que la formuló pero ce­
lebramos sino su intención la que muchos pudie­
ran darle y por ser ello sobrado interesante deja­
remos su contestación para otro número, que 
bien merece artículo á parte, cuando éste, sin 
querer, se está alargando memasiado. 

Quedan pues contestados, en parte, nuestros 
compañeros; ahora solo falta que se animen, 
que propaguen entre sus convecinos profesores 
el- entusiasmo para la Asociación y que man­
den TODOS y cuanto antes las adhesiones que 
vivamente esperamos, pues alias satisfarán con 
creces los desvelos de vuestro mejor amigo y 
comprofesor que os saluda, 

J o s é Garcés . 

Sección de noticias. 
—Los frutos de la Asociación.—Desde hace 

algún tiempo, dos apreciables Farmacéuticos 
del partido de Albarracín venían sostenien-
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do un pugilato de consecuencias tan des­
agradables para los mismos como humillante 
para la dignificación de la ciencia que pro­
fesan. Presentadas las quejas por el que se 
creía perjuidicado, á la Junta de Distrito, 
ésta ha mostrada tal diligencia, actividad y 
tacto, que de todo han menester ciertos 
asuntos, que hoy podemos asegurar á nues­
tros compañeros que el resultado de sus bue­
nas gestiones no ha pedido ser más satis­
factorio. 

Después de varias comunicaciones entre 
aquellos y la Junta, y no pudiendo venir á 
un acuerdo, el presidente de ésta, el digno 
veterinario D. Manuel Martínez, tomó la de­
terminación acertada de citar á los intere­
sados á la ciudad de Albarracín el día 5 del 
actual, y al amanecer se dirigió al punto de­
signado haciendo un no pequeño sacrificio, 
y allí á presencia de ambos, puso fin, des­
pués de ámplias y cumplidas esplicaciones, 
á las diferencias que tan hondamente los se­
paraba. 

Por hoy, y puesto que lo acordado en su 
parte esencial no puede ni obliga á cum­
plirse hasta dentro de unos mese?, no po­
demos citar los nombres de los profesores 
que con su cordura y adnegacíon ¡cuanta 
se necesita para arreglar ciertas cosas y 
entender á algunos hombres!, han demostra­
do ser dignos del ministerio que ejercen, 
mucho menos debemos hacerlo también de 
las quisicosas que los dividía, pero que de­
jaremos para entonces sí, olvidándose de los 
compromisos formalmente adquiridos ante su 
presidente, dieran lugar de nuevo á la más 
pequeña diferencia, que no esperamos. 

De todos modos, bueno es tener en cuenta 
este dato para la historia de la Asociación 
facultativa de este partido. Con personas tan 
sensatas como los aludidos y con un pre­
sidente como el del distrito de Albarracín, 
no hay diferencias que se resistan ni luchas 
que no terminen. 

Este hecho, y algunos otros que yá se 
han resuelto favorablemente en esto Distrito, 
hablan más en favor de la Asociación, de 
sus ventajas y conveniencias, que cuanto 
nosotros pudiéramos decir en artículos mas 
ó menos habilidosos y de sensación; escu-
saraos pues comentarios y nos limitamos á 
aplaudir la actitud conciliadora de los inte­
resados como la del presidente Sr. Martínez, 
á cuya intervención se debe el poder con­
signar esta página honrosa para la Asocia­
ción que tanto le enaltece y nos enaltece 
á todos, 

— Que no falte una.— Yá q ue otras aten­
ciones del periódico nos impiden ir publi­
cando la lista de las adhesiones recibidas, 
esperamos que los que verdaderamente deseen 
ingresar en la Asociación las manden cuanto 
antes para publicar las que podamos en el 

número inmediato. Necesitamos á todo tran­
ce saber cuántos y con quiénes contamos, 
tanto para nuestras ulteriores determina­
ciones y acuerdos respecto de la Asociación 
provincial, como del periódico, del cual se 
ocupan pocos, y cuya tirada estamos resuel­
tos á que no pase más allá del número de 
asociados y abonados que pagan, que son los 
únicos que queremos que nos lean. 

—Habiendo fallecido recientemente en Ru-
bielos de Mora el farmacéutico D. Manuel Ba­
dal, y residiendo en aquella localidad el de la 
misma clase D. Carlos Benito, seria de descal­
que todo el pueblo reunido se contratára con 
el profesor ya allí residente, orillando para 
siempre esas luchas y rivalidades que tanto 
perjudican á las poblaciones como á los pro­
fesores. 

—Desde mañana se principiará á publicar 
en Madrid E l Diario Médico Farmatéutico-, 
periódico defensor de los intereses de la clase 
médica, farmacéutica y veterinaria, que esta­
rá dirigido por el médico D. C. Pérez M. Mín­
guez, y en el que colaborarán todos los pro­
fesores de dichas clases de España. 

Deseamos para nuestro nuevo colega mu­
chos suscritores y larga vida para consagrarse 
al benéfico objeto que se propone. 

—Ya casi estinguida la enfermedad de vi­
ruelas que habían padecido algunos ganados 
lanares de Monreal del Campo, se nos ha di­
cho que á vuelto á reproducirse en otros va­
rios, suponiendo que habrá tenido esto lugar 
por no haberse tomado las eficaces medidas 
do policia sanitaria é higiene ó interviniendo 
en ello el personal competente que está de­
signado al efecto por el Sr. Gobernador de la 
provincia. 

—El dia 4 del presente més, y citado por 
el Alcalde al seno de la Junta municipal de 
sanidad, se personó en Concud el Subdelegado 
de veterinaria de este partido, para adoptar 
las convenientes medidas de aislamiento, higie­
ne y salubridad en los ganados lanares de 
dicho pueblo que padecen de viruelas. 

—Advertimos á los Sres. Subdelegados de 
veterinaria de esta provincia, que el de la ca­
pital, tan solo podrá esperar los datos á que 
se contrae el articulo 28 del Reglamento de las 
inspecciones de carnes y la circular del Sr. Go­
bernador, hasta fines del mes actual. 

— Que sea enhorabuena.—El dia 29 del 
pasado Diciembre, y prévias las dispensas con­
siguientes, contrajo matrimonio en el pueblo 
de Santa-Kulalia la apreciable y virtuosa 
señorita D." Filomena Fuertes y Soriano con 
nuestro amigo part'cular y distinguido mé­
dico residente en Odón, D. Juan Antonio 
B asco. La ceremonia tuvo lugar á las siete 
de la noche en la capilla particular que los 
S're*; Fuertes poseen en la magnífica casa 
de su propiedad, asistiendo á dicho acto 
cuanto de más distinguido y selecto reúne 
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la sociedad de Santa-Eulalia, Una reciente 
desgracia de familia impidió a nuestro ami­
go Sr. Garcés asistir al solemne acto como 
al espléndido lunch con que fueron obsequia­
dos los convidados. 

Vivamente deseamos á la feliz pareja en 
su nuevo estado, una eterna luna de miel; 
y sin que la más ligera nube empañe los 
dias de dicha y felicidad á que ciertamen­
te son merecedores en su nuevo pueblo de 
El Campillo de la Yunta á donde por ahora 
íijan su residencia. 

'—R. I . P.—A las 11 de la noche del dia 
28 del último Diciembre y después de pe­
nosa enfermedad pasó á mejor vida en el 
inmediato pueblo de Vülarquemado, la se­
ñora D.a Rosa López, esposa de nuestro 
amigo D. Emique Garcé?, practicante en di­
cho pueblo y hermano del que no lo es 
menos D. José. 

Si los lazos de amistad que nos unen á 
los Sres. Garcés valieran para algo, segu­
ramente que su dolor no sería tan intenso 
por la participación que tomamos en la des­
gracia que les aflige. Enviárnosles pues el 
testimonio de nuestro sentimiento por tan 
irreparable pérdida, y por nuestro conducto 
el de sus muchos amigos en ésta provincia. 

C O M U N I C A D O . 

L 4 T R I S T E SITUACION D E LOS 
PRACTICANTES. 

Triste es la situación de los practicantes. 
La abundancia de personal por un lado, la 
falta de compañerismo que hasta ahora se ha 
observado, la apatía y el indiferentismo, ha 
hecho que nuestra modesta chise (que aunque 
modesta no es menos honrosa y necesaria) ha­
ya llegado al estado de abatimiento que hoy 
se encuentra; viéndonos muchos en partidos 
donde á la vez de no considerarnos en lo que 
valemos, no nos ofrecen estos partidos lo ne­
cesario para atender á las necesidades y gas­
tos que el ejercicio de la barbería reclama, 
unida por desgracia á nuestra profesión, cuan­
to menos al de nuestra subsistencia y la de 
la familia. 

¿Por qué? Por el hecho que dejo sentado 
en las primeras líneas de mi desaliñado escrito. 

Por otra parte, compañeros, todos sabéis 
tenemos en nuestra provincia un sin número 
de intrusos, ocupando pueblos de mas consi­
deración que muchos de los que nosotros ve­
nimos disfrutando en la actualidad; y estos 
intrusos, con tal de granjearse las voluntades 
de los municipios, obran a discreción; resul­
tando de esto, que cuando un titular pasa á 
una de estas localidades á hacer la pretensión 
de un partido le miran con toda indiferencia, 

diciéndole «que el que tienen no hace mas 
que afeitar,» «pues que el médico lo hace 
todo,» y este médico por lo regular suele 
estar á distancia de cuatro, seis ú ocho horas. 
¿Esto es fácil de poderse creer? ¿Son estas 
razones admitidas en buena lógica? 

Además: si los practicantes somos los en­
cargados de ejercer lo concerniente á la ciru-
jía menor, aunque todo al cargo de los seño­
res médicos, estos dignos profesores que nos 
presten su auxilio y protección, no ejerciendo 
la parte puramente mecánica y subalterna de 
esta profesión, tan pequeña para ellos, y que 
no consientan (como aun vienen haciéndolo 
algunos) que los intrusos se ejerciten en esta 
clase de operaciones. 

Bajo esta protección tan necesaria, la que 
es indudable obtendremos de los Sres. Subde­
legados, siendo nosotros dóciles y teniendo ab­
negación y virtud, vivamos persuadidos deque 
se conseguirán resultados satisfactorios. 

Valgámonos de nuestro periódico LA ASOCIA­
CIÓN, donde se vé el risueño porvenir de todas 
las clases y po;- el que nos podremos conocer 
y entender. 

A fin de no ser molesto á mis lectores, de 
no abusar de la generosidad con que el perió­
dico presta sus columnas para insertar renglones 
tan mal pergeñados, y sobre todo no cansar 
la fina atención de los dignos señores de la 
redacción, voy á terminar por un ligero inte­
rrogatorio. 

A l retirarnos de la reunión del día trein­
ta del último mes de Mayo en Teruel, 
desde el médico hasta el practicante... ¿Será 
cierta la noticia que cundió y que resonó en 
mis oídos, de que uno de los que asistieron 
á la reunión era practicante intruso? ¿A este 
bendito hombre lo había de haber llevado su 
ignorancia y poco discurso hasta el mismí­
simo punto do nuestra reunión sin premeditar 
funestas consecuencias? A mi modo de discu­
rrir no puedo concebir creencia tal; y solo 
vengo á inferir, que acaso este señor, acu­
sado por quien quiera que sea, haya pertene­
cido al intrusismo como, otros muchos, pero 
que en el día .. . 

Siento las censuras y desconfianzas de las 
clases facultativas, porque mi educación fué 
cimentada en cuna de facultativos, todos t i ­
tulares, como dige en otro periódico, y aun 
cuando en la clase mas humilde, yo, mi pa­
dre, tíos y abuelos eran de carreras superiores. 

Suplico á los dignos señores redactores que 
àe sirvan subsanar las mil faltas que notarán 
y que no dejen de insertar en el periódico es­
ta pequeña producción de los buenos deseos 
del que con todo respeto y humildad B. L M. de 
todos. 

Buenaventura Millan López . 
Peralejos Octubre 83. 

Imprenta de Nicolás Zarzoso. 


